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PRECIO EN MADRID,

nn mes.
tres id.

ADVERTENCIAS.

4 reales;
11 >

La mayor desgracia de la revolución consiste en 
que Rigolbto visitará al público dos veces por se­
mana.

La manera ménos sensible de hacer la suscricion 
es anticipando su pago.

Número suelto, CUATRO CUARTOS.

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses...............................; ... ; 12 reales.
Valiéndose de comisionades......................  . 14.

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses........................................ æ

fiedaccion y administración, 
Calle de Gitanos, núm. 11, principal.

NOTAS.

La palabra (progresisto) colocada entre paréntesis 
i la caijeza de este periódico, da la medida de la fuerza 
de su color.

Se traspasan loe porrazos patrióticos y las sobas de 
tolerancia.

n U N 3 C I P A L

MADRID RIGOLETO.
PERIÓDICO (PROGRESISTO).

SALE LOS DIAS 3, 7, II, 15, 19, 23, 27 Y 30 DE CADA MES.

¡VIVA ESPAÑA!

\ El Todopoderoso ha cumplido los votos 
del gran partido católico monárquico es- 

k pañol, engrandeciendo la dinastía de don 
p Cárlos de Borbon el nacimiento de un 
J principe, en quien reverdecerán lozanas 

las glorias de su estirpe y recaerán á su 
5 debido tiempo los favores de la fortuna.

Bendito sea Dios que así protege la 
’ causa de la patria.
\ El nuevo príncipe se llamará Jaime; y 
K este nombre que recuerda una de las figu- 

ras más colosales de la monarquía cató- 
k lica, será bendecido de hoy más por to- 

dos los hombres de buena voluntad.
j El venerable Pió IX envió su bendi­

ción por telégrafo á la Reina doña Mar- 
j garita, antes de su alumbramiento, y 

K este rasgo de bondad del Vicario de Jesu- 
cristo llenó en Vevey de regocijo el co- 

|k razon de los augustos monarcas y el de los 
IW ilustres patricios que los acompañan en 
|L su residencia.
K ¡Católicos españoles! Demos gracias á 
W la Providencia por tan fausto aconteci- 
uh miento.
r Que Dios bendiga á nuestros Reyes.
|ñ Que Dios bendiga al nuevo príncipe.

Que Dios bendiga la causa de la legí- 
timidad.

|\ ¡Viva España!

¡SALVESE EL QUE PUEDAI

Todas las cosas de este mundo tienen su fin; 
todas están sujetas á la mudanza de la fortuna.

Parece mentira, que cosas y objetos que ve 
uno hoy lozanos, esplendorosos y llenos de vida, 
mañana los encuenti e mustios, alicaídos y hasta 
moribundos.

Con razon nos dice el pacientísimo Job, que 
todo pasa como una sombra.

y si esta sombra fuera de un buen árbol, con 
gusto la veríamos pasar sobre nosotros, pero si 
ha de ser una sombra liberal, preferiríamos ju­
rar la Constitución para que Figuerola no nos 
echase la escandalosa, á morir á la sombra del 
manzanillo.

~Cada vez que fijamos la vista en el entonte­
cido campo progresista, nos quedamos admira­
dos del órden con que se celebra el desórden 
desde que Montpensier ha repartido sus naran­
jas entre los catones del progreso.

Los descendientes de Arguelles, Calatrava, 
Mendizábal y Torrero, han doblado su bandera 
ante el héroe de Carabanchel, ante el solitario 
de San Telmo, estrujando el zumo del fruto pro­
hibido.

El pontífice de la secta, la Tertulia progre­
sista, está viendo este insulto á su tradición y 
siquiera ha lanzado desde la calle Carretas una 
de sus tremendas excomuniones.

¿Qué se ha hecho de ese ilustre cuerpo, pri­
mera autoridad pasiva de esta situación de ac­
tivos?

¿Cómo no ha dejado oir su omnipotente voz 
para lanzar del Paraíso á esos Adanes que son 
capaces de comerse hasta la cabeza de la ser­
piente?

¿Qué se ha hecho del Júpiter de la calle de 
Carretas, que no ha exterminado con sus ray os á 

i estos nuevos cíclopes que hasta el ojo único que 
I debieran tener se les ha vuelto boca?
I Lo hemos dicho ya. El desórden se ha apo­

derado de los héroes de barricadas y han echado 
el Sálvese el que q^uecla, como último grito de 
guerra.

I Prim con la cuadrilla de sus amigos, se ha 
ido á los montes de Toledo de caza.

Algunos dias antes han salido algunas com­
pañías de la Guardia civil, cuyo paradero igno­
ramos.

En los montes de Toledo queda todavía algo 
que cazar.

Será el único coto que se haya escapado de 
la escopeta progresista.

Estos señores tienen una puntería que don­
de ponen el ojo ponen la mano.

Estamos seguros que ha de dar gran resul­
tado el ojeo y se han de cazar buenas piezas.

Y eso que Moreno Benitez no ha ido.
Parece que llevan de bocina á Coronel y 

Ortiz.
Este señor mojado en agua, sirve para cual­

quier cosa.
Vega Armijo se ha ido á Lisboa: dicen que 

ha ido á consultar con Saldanha el mejor siste­
ma de hacer un pronunciamiento.

Creemos que el señor marqués no pasará del 
Tajo si se empeña en ello.

El regente, más experto que todos estos, ha 
ido á curarse en salud á Alhama.

Despues volverá á la Granja á ocuparse de 
los asuntos de la nación con su acostumbrada 
actividad.

Si hubiera estado el domingo en Madrid, hu- 
bierá visto una manifestación á la memoria de 
los sargentos fusilados en 1866. Iban en ella mu­
chos que quizás recordará S. A. haberlos visto 
en el cuartel de San Gil, cuando entró en él tan 
denodadamente como sabemos.

Pero aquellos tiempos se han quedado aplas­
tados bajo el peso de los presentes, (dos millo­
nes de peso).

Sagasta dicen va á tomar las aguas de Pan- 
ticosa, para ver si destierra la ronquera que le 
aqueja cuando Rivero está delante.

Parece que sufre un mal de garganta, que 
apenas puede tragar nada.

Ni siquiera puede tragar al ministro de la 
Gobernación.

Ruiz Zorrilla se va á sus posesiones si al fin
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2 RIGOLETO.

Tertulia progresista no lo destina á un alto 
puesto.

La Tertulia parece que está dispuesta á sa­
crificar á Rivero por lo pesado que se lia puesto, 
y sustituirlo con el pacificador... del Congreso.

El más digno de lástima es Montero Ríos: 
este sábio ministro, autor del matrimcnio civil, 
el Código penal, el arreglo del clero y el proce­
so del arzobispo de Santiago, ha decaído en su 
salud de una manera lamentable.

Sentiremos que no vea coronadas esas mag­
níficas obras que deberán pasar con él á la pos­
teridad.

El Sr. Montero no podia salir bien de la em­
presa; esas obras quitan la salud á cualquiera.

Por eso lo vimos salir una tarde del Con­
greso con la misma prisa que dicen salió Arrio 
de la procesión; parecía que le iban picando la 
retaguardia.

Hé aquí, dije yo, lo que son las cosas huma­
nas, y Rivero diría, ¿es esto sério?

Topete con Pastor y Pandero, el republicano 
converso, parece que se va á la Mahcha á bus­
car aventuras, de modo que si lleva á tcabo tan­
tas como D. Quijote, le lla.marán D. Topete de 
la Mancha.

Becerra se bañará en Cuba, y Moret en agua 
de rosa.

Figuerola se dará un baño de sudor, y á los 
contribuyentes les dará un baño de paciencia.

La nación no necesita bañarse porque tiene 
bastante con la tormenta de su excelencia que le 
ha caído encima.

El dia en que la Hacienda se vealibre de Fi­
guerola, estamos seguros que canta el Te-Deum 
con repique de campanas.

Es decir, si le queda gana de cantar.
Beranger va á bañarse en las aguas del Re­

tiro como marino esperimentado.
Madoz anda buscando la laguna Estigia para 

bañarse todo el cuerpo escepto la cabeza.
Es lo único que dice no le sirve para nada.
Estudíese esta dispersion de la fuerzas revo­

lucionarias, el concierto y la armonía que reina 
entre los alcoleistas, observen las posiciones que 
empiezan á tomar, la desconfianza que reina en­
tre ellos, la divergencia de pareceres, la diferen­
cia de opiniones, la discordia, en fin, de todas 
las clases comedoras de la revolución, y díganme 
si no ven en ello una mudanza completa de la 
fortuna.

Disimuladamente y como por casualidad ca­
da uno ha tirado por su lado y todos hácia los 
lados de la frontera.

El regente y Prim son los primeras cuentas 
que se han desengarzado de este rosario, y detrás 
de ello.s van saliendo todos como puñado de 
moscas.

Con esto y con que al niño Izquierdo le dé el 
sarampión ó la viruela, nos quedamos como en 
una balsa de aceite.

Estoy seguro que no ha de tardar muchos 
días sin que oigamos en todos los ángulos del 
presupuesto:

¡Sálvese el que pueda!

QUE LE HAGAN GOBERNADOR.

El Eco del PfOf^reso califica de notable una 
quisicosa escrita por su correligionario el con­
secuente liberal Sr. Planas, y al trascribirla á 
sus columnas llama sobre ella toda la atención 
de sus lectores.

Rigoleto va á insertarla también á continua­
ción, limitándose á intercalar en el texto algu­
nas consideraciones eminentemente patrióticas.

Hé aquí el notable documento.

«EL 18 DE Junio en Logroño, (buen título 
PARA UNA NOVELA.)

Creería faltar á un deber altamente sagrado 
sidespues dé Ha confet-encia en estremo cor­
dial y amistosa que tuve el honor de tener, 
(¡Que tuve el honor de tenerl Eche V. jigos.) el 
sábado último, con el ilustre Duque de la Vic­
toria, no manifestara á la faz de la nación, algo 
que tal vez poderosamente influya en los desti­
nos de la patria. (Sudo de terror.)

Difícil por lo interminable, me sería enume­
rar punto por punto durante mi breve estancia 
en Logroño, lo que con el invicto Duque, diji­
mos, (¡Dijimos! Hombre, ¿qué habrán dicio os­
tes?} así es que por hoy, sólo manifestaré las 
palabras que entre el Duque y yo se cambiaron 
al ocuparnos de su candidatura al trono. Dejo á 
un lado elrqcibimiento (Más vale que le deje V. 
á un lado, porque sinole ensuciaría.) que en Lo­
groño inerdispensó ni Duqu£,.y~pasQ,a lo esencial: 
Lamentándose tan 'esclarecido patriCió de la si- 
tuacioir porque atraviesa España jy manifestán­
dole yo, en sp consecuencia, las ventajas que á 
la nación reportaría su nlcvacion al trono, me 
contestó que sus muchos años no le permitirían 
aceptar tan difícil y espifioso cargo. Insistí (¡Qué 
posma!) diciéndole:

La noble é hidalga España, los buenos ca­
talanes que nunca hemos renegado de los que, 
como V. E., la quieren é idolatran y por ella 
viven y suspiran, mengua y baldón de oprobio 
(¡Mengua y baldón de oprobio! Esto es canela.) 
para la nación seria el que nos impusiera ex­
tranjero alguno (Los ingredientes de este pár ­
rafo sirven para componer la más suculenta 
menestra gramatical.) que nada habría hecho 
para labrar nuestra ventura, y mucho, sí, para 
lograr su ambición y dorado sueño; y V. E., que 
es el padre de la patria, su única gloria nacio­
nal, es el único (Creo en Espartero su único hi­
jo.) que puede hacer brillar en España nueva 
era de paz y ventura.

Manifestó el Duque lo mucho que quería al 
pueblo y lo que por él, sin cesar, se ha sacrifi­
cado; pero que... (¡Oh, Dios!) no podría cum­
plir... (Estos puntos suspensivos llenan de hor ­
ror.)

Por última vez intenté insistir, (Vuelta. ¡Qué 
hombre!) diciéndole: (Abramos los paraguas que 
que van á llover granizos.) O el cataclismo, la 
disolución social, ó la España con honra, la Es­
paña próspera, la España grande. O un extran­
jero, ó el padre de un gran pueblo, el padre de 
la patria, el patricio sin mancha. (No se puede 
ladrar mejor.) Por eso es, pues, que debe vue­
cencia aceptar si, como es de esperar, se le 
ofrece y desean los españoles agradecidos. (Lo 
que desean los buenos españoles es que V. pu­
blique otros comunicados para bailar de gusto.)

Conmovido (Se conmovió. ¡Anda salero!) el 
Duque, dijo: ¡Qué no haré por mi patria que­
rida!

—Este último sacrificio por ella y en su bien 
dije yo

—Entonces, si el pueblo, al que tanto quiero, 
si el pueblo por el que siempre he sacrificado vi­
da é intereses... intereses no, porque no tengo, 
lo quiere y desea, entonces, resignado, aceptaré, 
dijo el Duque, con firme entonación y conmovido. 
(Otra conmoción. ¡Le compadezco!) acento. Yo no 
me pertenezco; para el pueblo siempre he vivido, 
soy su hijo, todo lo soy para él y todo pues lo 
sacrificaré por su bien: mi vida y mil, si mil 
tuviera, y «C'Ú7np)lase la voluntad de la na­
ción.'» (Pero Sr. Planas. ¿Dijo eso?)

Despues de algunos otros asuntos que trata­
mos, (Que degollamos debió V. decir.) y que 
por hoy callo y me reservo, (Bien hace V.) ma­
nifestaré un solo hecho, casual ó intencionado en 
el Duque, (Un hecho en el Duque. ¡Qué atroci­
dad!) que contradice lo que por algunos, tal vez 

en ello interesados, se ha dicho: «¡Que el Du­
que no aceptará!» Conste, pues, que él acepta 
si se le ofrece por la nación. «¡Que el Duque, 
por sus muchos años no sirve!» Pues esto me 
demostró, tal vez sin querer, tan ilustre caudi­
llo. (¡Es decúr que afirmó el hecho en el Duque 
que no sirve! ¿Sr. Planas por qué no va usté ¿á la 
escuela?)

Al despedirme de él, despues de manifestar­
me lo mucho que sentía el que tanto la Duquesa 
como él no pudieran tener el gusto que se pro­
metían y esperaban de que le.s acompañara en la 
mesa, porque tenia yo que partir en seguida, ya 
que talyusfo no podia tener (Cuanto abuso del 
gusto.) y que tanto honor sentía yo no poder 
caberme, (Lo que á V. le cabria bien seria un 
plato de sopas en la mollera.) derramó á manos 
llenas en las mias las magnificas brevas que 
contenia su sencilla petaca, (¡Qué lástima! ¡Re­
galar brevas al Sr. Planas! Yo creía que fumaba 
tabaco filipino.) diciendo : «no son mias, Sun 
para mis hijos,» (¡Para sus hijos! Que me en­
víe un cajón.) y despues de los sinceros y con­
movedores abrazos que para ellos, los catalanes, 
(Conste que sólo son sus hijos los catalanes. Los 

¿emás somos hijos de nuestros padres.) llorando 
ambos, me dió, llama á la Duquesa para despe­
dirme de ella, y como esta no oyera las voces 
que el Duque al llamarla daba, sube aquel al pi­
so superior, (¡Qué demonche, hombre!) corrien­
do... tanto y con tanta ligereza, agilidad y brios, 
que quedé atónito. (Tonto si que se quedó V.)

¡Que Espartero no aceptara! Espartero acep­
ta, digo yo con voz muy alta, (Y tan alta.) si la 
nación le aclama. Tan grata noticia, para bien 
de España, tuve el honor de oir por su boca. 
{¡Por su bocal Esta frase merece un bocado.)

¡Que Espartero es viejo y no sirve! Esparte­
ro ha rejuvenecido, digo yo. Espartero corre, 
(Le vamos á perder de vista.) y correrá mucho 
más de lo que correr puedan íos que en propalar 
tal noticia, para inutilizarlo, (¡Qué horror!) es­
tán en ello interesados.

¡Españoles! Feliz yo que esto puedo decir á 
le faz de la nación. (En efecto. ¡Feliz el Sr. Pla­
nas que ha nacido para serlo!)

¡Españoles! Salvemos, pues, a la patria, (Sí, 
salvémosla; pero suprima V. sus cartas, perqué 
si publica muchas ni la caridad nos salvará.) va­
mos todos (¿Todos?) á Logroño, (No habrá po­
sada para tantos. Vayamos al valle de Josafat.) 
saquemos de allí al Duque, llevémosle en hom­
bros á Madrid, (¿En hombros? Aunque fuéramos 
mulos de reata. ¿Piensa V. que el Duque es un 
fardo?) aclamémosle y digamos todos: Salvamos 
la nación, y. Duque, haz lo que quieras. (Amen.)

Barcelona 22 de Junio de 1870.—Francisco 
de A. Planas Casais.»

Se suplícala reproducción (Complacido.) y 
un ejemplar de todos los periódicos que la ha­
gan. (Allá va el mió; pero envíeme V. los cuatro 
cuartos.)»

Tal es el documento que El Eco del Pro­
greso ha calificado de notable.

Y cuando un periódico dirigido por un hom­
bre de la talla progresista de Salmeron, que á 
decir verdad no es un tonto de capirote, elogia 
una barbaridad tan mayúscula como la de su 
correligionario el consecuente liberal Sr. Pla­
nas, ¿puede extrañarse Montero Ríos, autor del 
Código de verano, de que la prensa reacciona­
ria se desternille de risa con semejantes exper- 
pentos?

Cuando se ha visto que Ulzurrum discurre 
peor que Planas, y Ezcarti peor que Ulzurrum, 
y Mijares peor que los dos, y Ferrer peor que 
todos los cuatro juntos, ¿puede estrañarse el 
sentido común de que Rigoleto pida al Sr. Ri­
vero que nombre á Planas gobernador de una 
provincia?

Que le nombre, que le nombre, y ya se verá 
si sabe gobernar como un girifalte.

En cuanto á Espartero, supongo que habrá
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.RIGOLEÏO.

demandado á Planas por injurias. Es imposible 
que ningún reaccionario le baya inferido más.

FLOR DE UN DIA.

JUA-N.

Gloriosa.

Juan.

Gloriosa.

Juan.

Gloriosa.

Juan.

Es-cena de familia.

Gloriosa, un santo deber 
me obliga al punto á partir, 
no puedo sin tí vivir 
ni puedo sin tí comer. 
Por tí mi estómago vió 
saciada su hambrienta saña; 
por tí se dice en España 
que soy un héroe yo. 
Si al fin el fiado me priva 
que viva comiendo así 
me olvidarás, niña? 
(Seríalanio al esláuia^o.') Aquí- 
vivirás mientras yo viva.
Tengo un remordimiento que me abruma, 
si dejamos al pueblo sin pitanza 
y á la pobfe nación, sin una pluma, ‘ 
¿quién podrá aquí llenar luego la panza? 
Todo el poder y la ambición del hombre 
que entre escombros huyendo se derrumba 
tiene á la fuerza que escribir su nombre 
con sucio fango en su podrida túrabá. 
Si oyes contar de un náufrago la historia 
que aquí se pronunció por la comida, 
¿encontrará un mendrugo en tu memoria? 
Aquí la guardaré toda mi vida.

(Señala el eslduiago.} 
No dejes de guardarme algún pedazo, 
si me echan con trompetas y tambores. 
Te romperán tal vez el espinazo 
á pedradas, ¡ay Juan’, pero no llores; 
guardarás en el buche esta tajada 
que me quito por tí de mi comida.

(Se saca una cliuleía de la media.') 
Viniendo de las ligas de mi amada, 
cada bocado vale media vida.

Gloriosa. Acuérdate de mí cuando te ausentes

Juan:

Gloriosa.
Juan.

y si esa mi chuleta saboreas...
Testigo de ello lo serán mis dientes.
(Se engancha la chnlela en un enlorchado.) 
Adios, Gloriosa.

¡Adiós!
¡Bendita seas!

(Se adraban con efusión, g al separarse 
aparecen la Gloriosa con iodoun lado comi­
do. Don Juan se va relamiéndo.)

Fin de la es-cena.

variedades-

Podemos elogiar los artículos interesantes 
que empezamos á publicar boy, porque su autor 
no pertenece á nuestra redacción. Son debidos á 
la docta pluma de un varón insigne en letras y 
ciencias, amigo nuestro muy querido, y aunque 
tratan de cosa pasada, como la verdad no enve­
jece nunca, estamos seguros de que proporcio­
narán placer á nuestros lectores.

El objeto que se propone su autor, es demos­
trar cuán ilusoria es la vanidad de una reputa­
ción de pega, cuya encumbracion inmerecida 
bosqueja tristemente el carácter de esta calami­
tosa época revolucionaria. Si lo consigue ó no, 
ya lo verán nuestros lectores. Hé aquí el primer 
artículo:

EL SR. ECDEGARAV Y SU CÉLEBRE DISCURSO.
Yo no se si en el mes de Junio del 70, será opor­

tuno el exámen crítico de un discurso pronunciado 
en las Córtes el dia 5 de Mayo del 69. La casualidad 
le ha traído á mis manos dos veces en el espacio de 
nn año, y aseguro á mis lectores que, si en la prime­
ra lectura el diputado me pareció un sofista, hoy, 
despues délo que ha hecho como ministro, el orador 
me parece un delirante. O uando el discurso salió de 
los lábios del novel orador, y se imprimió aparte como 
nn portento de ingénio y de elocuencia, y se difundió 
eon profusion, como la última palabra del progreso

fiumano, dificultosa empresa hubiera sido desment 
á la sibila que había pronunciado su palabra desde 
la trípode del oráculo délfico. La idea revoluciona­
ria tocaba á la sazón el zenit de su prestigio, las ca­
bezas progreseras alcanzaban entonces el período ál­
gido de su frenesí, soñaban todos en el próximo ad­
venimiento de un nuevo Mesías y de una redención 
que reemplazase con ventaja á la redención de la cruz 
y al Cristo de diez y nueve siglos, y las ilusiones del 
individuo como el frenesí de ios partidos no se des­
vanecen sino con desengaños amargos.

Afortunadamente el águila del pensamiento ra­
cionalista va ya de ala caída, rastreando sobre la yer­
ba de Figuerola. El apóstol del nuevo Evangelio, al 
bajar del Olimpo de susteorías al terreno práctico del 
Gobierno, ha descubierto que es un hombre^de carne 
y hueso como nosotros, y progresista por añadidura. 
Los pobres oscurantistas podemos ya tratar con él de 
razon á razon, y de grandilocuente discurso á críti­
ca racional, y nosharemos cargo, sí señor, de las ne­
bulosas, de la trenza de pelo, y del derecho del error 
y del mal á tomar carta de ciudadanía entre los es­
pañoles, tres cosas que han hecho célebres al orador 
racionalista, y casi me atrevería á apostar que le han 
valido la cartera de ministro. De este modo no se po­
drá quejar que se toman las frases por el cabo del ri­
dículo, para poner maliciosamentealorador al escar­
nio de las inconstantes turbas. Yo las voy á conside­
rar formando un todo con el discurso,.y espero que á 

' la luz que este despide, se han de ver en toda su su­
blime superficialidad.

Sí'á pesar dé éstas razones, él asunto intacto en 
cierto modo á mis lectores pareciera fiambre tras­
nochado, les aconsejo que entren al servicio del ge­
neral Prim, ó se alisten como sócios en la Tertulia, 
que es donde los que comen, como dice Llagostera, co­
men todos los días fresquítos y recientes los postres 
de la Mahonesa y los principios de la fonda de Lardliy. 
Entretanto, déjenme á mí saborear los pensamientos 
de un discurso, que llamaría como el conde de Ales- 
tre á un libro de Montesquieu, el más profundo de to­
dos los discursos superficiales, si no temiera ofender 
con este honroso calificativo la reconocida modestia 
del autor.

Al buen pagador no le duelen prendas. El se­
ñor Echegaray, además de su profesión de ingenie­
ro, es teólogo, moralista, filósofo, socialista ó afi­
cionado á estudios sociales, político, historiador; en 
fin, es un Pico de la Mirándola. Su discurso por lo 

• ménos es una enciclopedia en compendio. Tam­
bién debo declarar en honra suya, que adornado de 
todo el saber racionalista moderno, sabe además una 
cosa que vale por. todas, y es el condensar en sólo 
seis paginas todos los siglos, todas las ideas, todos 
los hechos que han sucedido, y los que tenga en su 
imaginación, y si no fuera porque se deja arrastrar 
de esta loca de la casO;, como despues de Santa Tere­
sa la llama Laromiguier, podría reducirse el dis­
curso á la mitad; por eso omite pormenores que se 
sobreentienden desconociendo su sistema. Al expo­
ner yo en este primer artículo sus doctrinas, procu- 
raré*llenar algunos vacíos. Mas no teman los de la 
Tertulia que he de atribuirle una sola idea que no se 
haya cernido en su mente aunque no haya encarna­
do en su palabra. Todo lo que yo añada á su palabra 
de seguro se cernía á la sazón en su mente, ó al me­
nos está tomado de sus hechos como ministro y del 
sistema Krausista qüe es el alma de todo su pensa­
miento. Antes seguiría el silencio que adoptar el 
oficio de falsario. Expongamos pues.

Lo finito, limitación en el tiempo de lo infinito 
dond(? estaba contenido desde la eternidad, al recibir 
su vida y existencia propia, que no es otra cosa que 
su limitación, queda sometido á la ley indeclinable 
del progreso. El progreso principia por la ínfima es­
cala del sér y de la vida, y concluirá en la deifica­
ción de todo. El sér y la vida progresiva comien­
zan por la materia caótica y terminan en el apo­
teosis de la razon. Esa materia caótica es la gran 
nebulosa. Ya pareció aquello. Hemos sorprendido el 
primer descubrimiento del célebre discurso. De la 
nebulosa del origen de los tiempos; si tienen pacien­
cia mis lectores llegaremos al fin al Océano de luz 
que irradia la cabeza del Sr. Echegarav. Mas para 
esto es menester el trascurso d« siglos. Por de pron­
to, ya saben lo que es la célebre nebulosa. Es el ger­
men de donde saldrá con el tiempo la vida, la cien­
cia y la libertad; es la madre de la Gloriosa y el pe­
destal de la gloria del Sr. Echegaray. Pero no preci­
pitemos los sucesos.

La nebulosa es una gran unidad primitiva, con­
fusa, caótica, donde está envuelto todo el potvenir 
del mundo. Por sí no seria más que una nebulosa si 
no viniera el talento del panteista á darla animación 
y luz. Merced á grandes fuerzas que no se sabe don­
de estaban, la unidad se divide en multiplicidad, la 
nebulosa se parte en globos de fuego lanzados en el 
espacio por la robusta elocuencia, mejor dicho por 
el /lal poderoso de Echegaray. Estos globos se enfrian 
con el tiempo por la superficie, y forman una costra 
sólida, y en esa costra ya fria, nace la vida mineral 
primero, vegetal despues, animal enseguida, y hu­
mana en último término. Asi, v. gr.: se formó la 
tierra, y la tierra entonces quedó libre de la absor­
ción de la nebulosa, y adquirió la ’personalidad y la 
autonomía. No vayan á creer mvi lectores que esta

individualidad déla tierra es un grano de én eb 
sistema del orador. Deesa autonomía material nace­
rá con el tiempo la autonomía déla Gloriosa, áfiicomj^y^ < 
del hombre salvaje, un libre, un sábio, v. gr.: Eche^-' 
garay. Mas para obtener este resultado, se necesi­
tan siglos defunciones sociales, de giganlescas elaoora^ 
dones hislóricas, de luchas titánicas de la libertad 
contra la opresión. La última en el érden de los 
tiempos, aunque la primera en la dignidad y en. la 
honra, es la hazaña setembrina; desde esta cuspide 
ya no falta á Echegaray más que su discurso 
subir á la altura olímpica de la silla ministerial. He 
aquí lo que significaba la célebre nebulosa. Los que 
al leer estas líneas imaginen queme estoy burlando 
del buen sentido y de nuestras desgracias, ó no co­
nocen mi formalidad, ó no han leído el célebre dis­
curso. Bajo mi palabra de honor le aseguro, que no 
invento, sino refiero lo que tuvo Echegaray la honra 
de decir al Congreso, y el Congreso la tontería ueesr- 
cuchar el 5 de Mayo del 69. Prosigamos exponiendo, 
y hasta los sócios de la Tertulia me daran la razón.

El humano linaje, ó como dicen los racionalistas, 
la humanidad era una gran nebulosa, ó como dice 
el discurso en propios términos, tiene su inmensa 
nebulosa en el Oriente. Esta, como es claro, no es ya 
de materia caótica, sino de materia y espíritu; es el 
hombre primitivo envuelto y bajo la presión de la 
naturaleza por su cuerpo, y del 
su conciencia. En la conciencia del hombre salvaje 
se encerraba toda la ciencia, toda la 
fnerza creadora del génio de Echegaray, pejo como 
estaba envuelto todo en la nebulosa del estado sal 
vaie, primero que esa iuteligeiicia se desarrollase, 
que esa libertad rompiera las cadenas, esa œn 
ciencia se ensanchase, para W ’
surgiera un hombre libre, y del hombre libre un sá­
bio como el Sr. Echegaray, teman que trascurrir 
muchos siglos. Porque siglos enteros y 
racionalista son necesarios para hacei d ,4,., 
hombre, del hombre un libre, y de un hombre libre 
un buen ministro de Fomento. /la

Castelar lo esplicaria esto con las "
clavo g de redención. Cartelar dina 
primitivo era el esclavo de la del fa a
tismo y del poder soc al, y para que ese Relavo rom 
pie-a sus cadenas, era necesario 
rio de la historia. A lo que parece, Castelar no 
vocación al martirio, y por eso ha dejado La d¿eden

ha siáo más caritativo 6 
más afortunado. Cogiendo al
seno de la naturaleza, le va llevando al tiavé^ de la 
historia particular por los estados
zador, al pastoril, agrícola, artista, lidsta dejarle en 
la plenitud de la razón, de la conciencia y de la li­
bertad, término del humano progreso.

Pues bien; el esclavo de Castelar y el liebre pri­
mitivo de Pelletan es cabalmente el nebuloso de 
Echegaray. Al romperse la nebulosa de los despotis­
mos orientales (dudo que Echegaray haya lei(^ a 
historia antigua) en otros tantos 
taron las modernas nacionalidades, y de estto pMue 
ñas nebulosas la conciencia del hombre libre. Estœ 
hombres libres, una vez dueños de 
deran de todo lo que antes monopolizaban los pod^ 
res despóticos y teocráticos. J)aenos de si mismos 
hacen señores también de la ciencia, del derecho, de 
la religion, del arte y de los monumentos ytistmos, 
de la palabra, de la prensa, de la opinion y del poder 
Rotos de este modo todos 'os despotismos pasados y 
nebulosos, y dueño el hombre libre cada vez mas de si 
mismo, su conciencia se ensancha, su derecho se es­
tira, va conquistando cafZa dia mas libertad, hasta que 
en el dia 29 de Setiembre adquiere el derecho, y el 
dia 5 de Mayo le da la investidura Echega,ray deja 
libertad del error g del mal. Xa. 
descubrimiento, el derecho del hombre libre áens^ 
ñar el error y á obrar el mal, que es la gran con­
questa, y aun podríamos decir la única conquista de 
la Gloriosa. .

En el dia de su nacimiento, pues, la Gloriosa to­
mó venganza sobre el puente de Alcolea, de la inju 
Ha que había recibido en Villalar. Esto dice literal­
mente el discurso, que en este punto es únicamente 
donde deia de ser gigantesco en su fuerza y en ido l“iera imho en su caso que el puente de 
Alcolea se ven^ó de todos los despotismos históricot». 
Esto era y consiguiente al vuelo subh^
de la idea. Sin embargo, como todo tiene en este 
mundo su razon suficiente, alguna razon cruzaría 
por la mente de Echegaray para cortar aquí las ato 
á su fantasía. Para ello había, si senoi, un motivo Especial. El alma de Echegaray aborrece todos 1^ 
despotismos, pero ódia de muerte al que prohibía el 
uso^de la palabra cuando se escapaba por los Piados 
de la libertad del error. Además, saliendo un 
paseo por la calle Ancha de San Bcrnaido, ya en las 
afueras de la corte y cerca de la estatua de U^oiz y 
Velarde, vió un corte geológico, y sacados de »1^ 
hierro oxidado, una costilla calcinada y una trenza 
de pelo. Estudiando en el libro de ese co te y en las 
páginas de esos tres objetos, cayó en la cuenta deque 
el hierro era la mordaza que se debió poner á lo., r^ 
cionalistas de la época, que la costilla era el arco ci- 

, gomático desprendido de la boca de algún charlatan, 
y el pelo el que le falta á él de tanto estudiar los er-
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4 RIGOLETO.

ores contemporáneos, y de tanto discurrir para en­
cerrarlos todos en su discurso, Y por eso dijo: Los 
despotismos del Oriente yo no los conozco bien, y 
además no me interesan gran cosa sino por el lado de 
las nebulosas que me darán celebridad entre los que 
no conozcan la historia. Pero el vertedero de la Cruz 
podrá ser alguno de aquellos quemaderos tan céle­
bres en las novelas y que tanto asustan á los niños y 
á los progresistas. De todos modos tiene relación con 
el periodo histórico en que me hubiera sido imposi­
ble despacharme tan á mi gusto como en el dia 5 de 
Mayo. Pues señor, pintemos con negros colores las 
hogueras, y cantemos nuestra venganza sobre los 
siglos que median desde el puente de Alcolea hasta 
los campos de Villalar; esto es lo que me interesa, los 
despotismos del Oriente me importan un ardite: hé 
aquí el motivo de haberse fijado en Villalar. Tene­
mos el tercer descubrimiento. Me ocurre una idea en 
este momento y no la quiero pasar desapercibida. 
Los descubrimientos de Echegaray son todos oscu­
ros, aunque brotan del mismo manantial de la luz. 
El primero es el de las nebulosas, el segundo el del 
error y el mal, el tercero es el del quemadero. Si no 
fuera tan luminoso el discurso, habíamos de decir 
que el Sr. Echegaray era el murciélago de la liber­
tad. Prosigamos.

En el puente de Alcolea se cerró con un muro de 
óronce el período kisiórioo, el período iradícienal. 
En aquel dia glorioso acabaron los despotismos, las 
nebulosas, las trenzas de pelo, el derecho antiguo, 
que sólo concedía franquicias á la verdad y al bien. 
Desde entonces, sólo existen en el mundo los dere­
chos individuales interpretados por Rivero, la luz que 
Echegaray derrama sobre la enseñanza, separando 
de ella á los catedráticos que se niegan á jurar la 
Constitución. Desde entonces, apenas hay hombres 
de pelo en pecho en el Congreso ni en el ministerio, 
porque casi todos son calvos de cabeza, de entendi­
miento, y de voluntad. Desde entonces, en fin, el 
error y el mal se pasean áplacer por las calles de Ma­
drid acompañados de la partida de la Porra, para 
que nadie les pueda decir, estais en esta tierra de­
más. Y es claro, en el sistema del discurso el dere­
cho del error y del mal es tan divino como el que 
axiste á la verdad y al bien, superior á ¿oda ley, 
á todo legislador, d ¿odas las consiiluciones. No depen­
de tampoco del número. Aunque todos los españoles 
se empeñasen en arrebatar al Sr. Echegaray el de­
recho de blasfemar, no les asistía derecho para ello. 
Dios mismo no se lo puede arrebatar, porque está 
fundado en la misma naturaleza de las cosas, en las 
leyes fundamentales de la vida y de la sociedad. La 
teoría no deja de ser repugnante, y según confesión 
propia hasta irulal. Pero Echegaray que ha nacido 
para luchar contra todos los despotismos, contra el 
despotismo de la opinion general, contra el mismo 
cielo, no se arredra ante ningún obstáculo. Tenia en 
su favor aquel dia á los sócios de la Tertulia, pero 
aunque estuviera solo, aunque todos los españoles mé- 
nos uno fueran eatólicos y ese uno usand© de la libertad 
de conciencia escandalizara el Jueves Santo al pue­
blo religioso de Granada en el momento mismo que 
mostraba más fervor, ese uno tiene un derecño divino 
para burlase de todo un pueblo, y ni Dios mismo 
puede despojarle de él. Este es el último descubri­
miento del discurso; esta es la última palabra del 
racionalismo; esta es la gran conquista de la revolu­
ción.

Los oídos piadosos se habrán horrorizado; á los li­
bres les asustarán los principios espüestos; el mismo 
Echegaray, si vuelve á leer su discurso, se espanta­
rá de sí mismo como aquel escultor de la antigüedad 
á quien infundía miedo la estatua de Júpiter que 
había fabricado con sus propias manos, y aun acaso 
no faltará quien crea que he recargado yo maliciosa­
mente con negro color el cuadro. Pero no, que el 
discurso consta en el Diario de las Sesiones, la Ter­
tulia le prohijó, la fama por él adquirida ha valido 
áEcheg’aray su cartem, y en fin, yo lo que busco es 
la luz, la discusión. Interin dura ese hruíal derecho 
ni se discutirá, ni será impedido por los amigos de 
Echegaray. El orador racionalista ha hecho un gran 
servicio á la Gloriosa. Si desde Platon hasta Ma- 
quiavelo, desde Hobbes hasta Athens no existe una 
Íiroduccion que abarque en tan pocas páginas tantas 
alsificaciones históricas, tantos absurdos y tantas 

aberraciones de imaginación, ningún sofista podría 
inventar un medio de cohonestar mejor que con el 
derecño divino del error y del mal todos los desatinos 
y atropellos cometidos desde el 29 de Setiembre acá. 
Este es el secreto de la celebridad de Echegaray. El 
discurso vale una cartera, como lo probaré con más 
estension en los aitículos siguientes.

CATECISMO DE LA GLORIOSA.

SEGUNDA PARTE.

LECCION IV.

P. ¿Después de la muerte de Juan Bautista, á 
dónde fué su alma?

R. A los profundos.
P. ¿Al lugar donde los condenados son atormen­

tados?
R. Sí, señor, y aun fué poco para lo que merecía.
P. ¿Podrá alguna vez entrar en el cielo?
R. No; porque allí no entran esa casta de pá­

jaros.
P. ¿Entonces, cuál es su porvenir?
R. Tenazazo y tente tieso.
P. ¿Y el cuerpo de Juan Bautista se separará de 

su alma.
R. Podrá hacerlo como guste, porque tan malo 

es el uno como la otra.
P. ¿Y por qué dicen algunos que podrá resucitar?
R. Porque hasta despues de muerto creen algu­

nos que va tras ellos.
P. ¿Y cómo está en el infierno?
R. Sentado en unas trévedes ardiendo, dándole 

una mano á su amigo Paco y otra á su enemigo Plu­
mero.

P. ¿Y estos qué hacen allí?
R. Se están di virtiendo como él, merced á sus 

buenas partidas serranas.
P. ¿Tiene Juan mano derecha y mano izquierda?
R. Como que de ahí proviene su pecado.
P. ¿Pues qué hizo?
R. Comer con dos cucharas como el niño Totana.
P. ¿Y por qué está sentado?
R. Por la costumbre que hay de que se sienten los 

que son destinados á altos puestos.
P. ¿Y despues á dónde irá?
R. A ocultar su vergüenza para que no se la 

roben.
P. ¿Pero ahora se roba?
R. Es la carrera del porvenir.

BUFONADAS.

Nos dice un amigo que entre las hazañas de la 
partida de la Porra, nos hemos olvidado del apaleo 
de los curas de Sigüenza.

En efecto, toda la mañana estuvo apostada en la 
calle Mayor donde está el Gobierno civil, y como los 
subieron de la estación por casualidad á pié, por ca­
sualidad se encontraron con la partida.

Por esto dicen algunos que los liberales no tienen 
más que una porra y un cántaro.

** *
Dicen que la union liberal se agita mucho estos 

días.
Esto es natural, como buena hembra irá echán­

dose aire con el miriñaque.
Pues que se guarde no le echen aire con las 

mangas de San Gil ó el Retiro.
** *

En vista de la abdicación de doña Isabel, parece 
que á Montpensier le han dado también deseos de 
abdicar.

Está en su derecho.
Lo mismo puede abdicar un rey pasado que un 

rey futuro.
** *

La Tertulia progresista piensa destituir á Rivero 
del cargo de ministro de la Gobernación.

La Tertulia está en su derecho.
En la revolución, al que no manda lo despachan.
Si la Tertulia quiere nuestro aplauso, que desti­

tuya á los ocho, y merecerá bien de la calle Car­
retas.

** *
Un periódico federal dice que en Junio de 1866, 

hizo el pueblo un gigantesco exfiierzo para colocar 
en 1869... á D. Francisco Serrano en la regencia.

Bonito papel han hecho los federales y revolucio­
narios.

En 1868 han hecho una revolución para colocar 
en el puesto más alto al que los fusilaba en 1866.

¡Cáspita y que exfuerzo tan gigante!
*# *

Dicen por ahí, que un personaje naranjero vá à 
hacer un viajeporlasprovincias, para ver lo que pro­
mete su candidatura.

Creemos que este viaje ha de ser más fructífero 
que el de Ruiz Zorrilla.

Este ya sabemos que sólo recogió patatas, pepí- 
nes, nabos y berengenas con algunas botellas de 
aguarrás.

El duque va á coger... el cielo con las manos.
** *

Desde l.° de Julio, según un decreto flamante de 
Figuerola, regirá la peseta como unidad monetaria.

Figuerola no tendrá pesetas, pero no hay un mi­
nistro que hablé más de ellas.

En cambio, Alvareda se quedó casi sin comer con 
las idem.

¿Quién tiene una peseta figuerolesca y un galgo, 
tiene algo?

** *
Se han remitido al distrito militar de las Provin­

cias Vascongadas 4.000 cartuchos metálicos.
Lo que no se ha remitido ha sido las pagas del 

clero ni de los maestros de escuela.
Peio es igual; si no se manda dinero se mandan 

balas.
** *

A M. Blondin se le ha concedido la gran cruz de 
Isabella Católica, por lo bien que ejecuta los bailes 
en la maroma.

Ya se conoce que esta es una situación de titiri­
teros, que al fin bailarán también en la cuerda.

*• r * *
Al fin, parece que no será Martos nombrado pre­

sidente del Cosejo de Estado.
¿Sr. Prim, quiere V. nombrar algo á Martos, que 

se lo pido con mucha necesidad?
Ya que Martos es tan corto de génio que no se 

atreve á pedir, suplirá Rigoleto la cortedad.
** *

El duque de Montpensier ha llegado á Madrid. 
Su ausencia nos tenia sin ganas de comer. Ayer su­
bió la temperatura y bajó la bolsa. La calamidad 
está encima, pero

Tantas, idas 
y venidas, 
¿son de alguna utilidad?

** *
Parece que va á arreglarse otra vez el órdeft 

público por el Sr. Rivero; desde luego cuente el 
señor ministro con nuestra suscricion desde la. 
primera entrega.

Nos parece que el orden público liberal sólo 
se pondrá en el prospecto.

ÚLTIMA HORA.
Desde la Granja el regente . 

mira con risa este enredo 
y Prim caza con su gente 
en los montes de Toledo.

La cosa está ya en un tris, 
porque hay moros en la costa 
y pronto ya en el país 
se va á estirpar la langosta.

Madrid: 1870.—Imprenta á cargo de J. J . Heras.
Calle (te San Gregorio, 5.
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